El Gobierno de Navarra fija el grado de protección de los restos arqueológicos de San Fermín de Aldapa en Pamplona


El Gobierno de Navarra, a través de la correspondiente resolución de la directora general de Patrimonio Cultural, Camino Paredes Giraldo, ha establecido el grado de protección aplicable a los restos descubiertos en la excavación arqueológica en torno de la iglesia de San Fermín de Aldapa de Pamplona.


El grado de protección será el siguiente:

- Torre medieval: No se puede proceder a su desplazamiento o remoción.
- Necrópolis medieval: Una vez excavadas y documentadas convenientemente las sepulturas, puede procederse a su remoción, siempre que del conjunto de la necrópolis se conserven in situ partes representativas (fehacientemente constatadas), que acompañarían al conjunto civil del Palacio Real, y la actuación contribuya a facilitar el acceso de los ciudadanos a este bien.

- Restos romanos alto y bajoimperiales: Deben mantenerse en su total integridad, con especial respeto de sus características singulares y de los elementos que lo componen, procurando su conservación y recuperación. 


El Departamento de Cultura y Turismo ha notificado al Ayuntamiento de Pamplona que cualquier actuación en el solar o los adyacentes deberá contar con la autorización de la Dirección General de Patrimonio Cultural, y que debe presentar en el plazo de un mes, junto con las empresas que participan en las obras,  una propuesta para la protección de los restos hallados, que deberá ser autorizado por la misma Dirección General. Por último, el Gobierno de Navarra planteará al Ayuntamiento pamplonés la conveniencia de continuar la excavación, en los términos que de mutuo acuerdo se determinen, dado el valor de los restos.


Pamplona, 4 de mayo de 2005
Nota adjunta: Informe arqueológico

INFORME ARQUEOLÓGICO

El Ayuntamiento de Pamplona notificó al Departamento de Cultura y Turismo la finalización de la intervención arqueológica en el citado solar y solicitó pronunciamiento de la Institución Príncipe de Viana sobre los restos descubiertos, según lo dispuesto en la resolución de la Directora General de Patrimonio Cultural por la que se autorizó a la UTE Ecay Andueza, S.L./Gabinete Trama, S.L. y al Ayuntamiento de Pamplona la realización de una excavación arqueológica de urgencia


Los técnicos del Departamento de Cultura y Turismo consideran que la información disponible a la finalización de la intervención arqueológica es suficiente para establecer el valor de los restos descubiertos, ya que aunque no se han alcanzado en la mayor parte del solar el sustrato geológico de base y está pendiente la redacción de la memoria final de la intervención, se ha documentado en lo sustancial la secuencia histórica que alberga el terreno. Los elementos arqueológicos más significativos descubiertos son por orden cronológico los siguientes:

A) Torre medieval. Corresponde a la cimentación de una bestorre de planta ultrasemicircular de notables dimensiones (diámetro exterior de 10 m. y alzado máximo conservado de 2 m.). Se trata de una parte del recinto defensivo de Pamplona que enlazaría a poniente con las defensas del inmediato Palacio Real. Se fecha a partir de mediados del s. XIV, una vez otorgado el privilegio de Carlos el Calvo en 1324. 


Según lo dispuesto en la Disposición Adicional segunda de la Ley 16/1985, de 25 de junio del Patrimonio Histórico Español, se consideran Bien de Interés Cultural los bienes determinados en el Decreto de 22 de abril de 1949 sobre protección de castillos, entre los que se incluye la presente torre medieval por constituir parte del recinto amurallado de la Pamplona medieval, según consta en el apartado correspondiente del Inventario de Protección del Patrimonio Cultural Europeo de 1967 elaborado por el Ministerio de Educación y Ciencia. 


Por consiguiente, este bien es objeto de la máxima protección legal y de acuerdo con lo dispuesto en el art. 17 de la Ley 16/1985, de 25 de junio del Patrimonio Histórico Español es inseparable de su entorno, no pudiendo procederse a su desplazamiento o remoción, salvo que resulte imprescindible por causa de fuerza mayor o de interés social y, en todo caso, conforme al procedimiento previsto en el art. 9, párrafo 2, de la presente Ley, que regula la declaración de B.I.C.


Asimismo, se informa de la previsible continuidad del recinto fortificado del que forma parte este torreón hacia las parcelas 1347 y 1348, sin que pueda descartarse que este conjunto forme una defensa adelantada del Palacio Real de Pamplona. 

B) Cementerio medieval. Se halla anexo a la iglesia de San Fermín de Aldapa. Se han descubierto un conjunto de 20 sepulturas de inhumación con estructuras de lajas, en un estado de conservación deficiente. Mediante cronología relativa se pueden fechar en época plenomedieval (ss. XI-XII) y corresponderían a la necrópolis de la iglesia de San Pedro, que cumplió la función de capilla del vecino Palacio Real de Pamplona. Cesó su actividad tras la destrucción de la Navarrería en 1276. 


No se trata de un elemento singular, que resulte merecedor de una protección y tutela del mayor rango, pues existen necrópolis similares en la práctica totalidad de los edificios religiosos medievales navarros en los que se ha intervenido, con ejemplos más o menos recientes y extensamente excavados en la propia Pamplona (Catedral de Pamplona, Convento de Santiago, Iglesia de San Nicolás, etc.) y otros puntos de la geografía navarra (Artajona, Arre, Azuelo, Beriáin, Estella, Etxauri, Javier, Olite, Tafalla, Tudela, Viana, etc.). La necrópolis no contiene elementos arqueológicos que aporten un valor patrimonial añadido, puesto que la tipología de las tumbas, su disposición, el ritual, los ajuares, etc. no revisten ninguna particularidad respecto a las ya estudiadas.


Por consiguiente, se considera que este bien se halla sometido únicamente al régimen de protección general previsto para los bienes integrantes del Patrimonio Histórico Español. En cuanto la necrópolis está constituida por un conjunto de bienes muebles (sepulturas), una vez excavadas y documentadas convenientemente podría procederse a su remoción, siempre que de ésta se conserven in situ partes representativas (fehacientemente constatadas), que acompañarían al conjunto civil del Palacio Real, y la actuación contribuya a facilitar el acceso de los ciudadanos a este bien. 

C) Conjunto de estancias romanas bajoimperiales. Forman un conjunto de estructuras y niveles fechados en los ss. IV-V, que en la zona S. definen cuatro estancias en buen estado de conservación. Se trata de habitaciones delimitadas por muros de sillarejo, que dibujan una planta rectangular irregular, introduciéndose bajo el corte E. de la excavación. En su interior se documentan estructuras domésticas y/o artesanales (suelos, hogares, dos depósitos, etc.) que vienen a ocupar aproximadamente 70 m2. 

D) Edificaciones romanas altoimperiales. En el I siglo de nuestra era se escalonó el terreno para instalar construcciones a dos niveles que ocupan en su totalidad la zona excavada y se introducen bajo la iglesia contigua y la C/Cuesta del Palacio. Se ha descubierto, aunque sin terminar de excavar en planta y profundidad, una construcción urbana de carácter monumental que el informe de la intervención arqueológica atribuye a un uso privado. En el estado actual de la excavación, se reconoce su fachada, definida por una alineación de 12 m. de longitud de imponentes sillares de arenisca, interrumpidos a espacios más o menos regulares, que denotan la posible presencia de una estructura porticada. Al interior se identifican tres apoyos, dos de ellos moldurados dispuestos regularmente. El resto de la estructura interna del edificio/s permanece sin excavar, bajo las estancias bajoimperiales o camuflada por reformas posteriores también de época altoimperial. 


No recae sobre los bienes descritos en los puntos C y D una protección específica determinada por ministerio de la Ley, por lo que debe procederse a determinar su valor patrimonial que justifique técnicamente las medidas de protección que les resulten de aplicación, con arreglo a los siguientes parámetros. 

- La significación histórica de los restos. Pese a que no es posible precisar ni la extensión ni la función del edificio altoimperial/es descubierto/s, al que ha de unirse lo exhumado en 1977 en el interior de la iglesia de San Fermín de Aldapa ya que forma parte de este conjunto, éste constituye por su emplazamiento, técnica constructiva, particularidad de algunos elementos muebles (signaculum que permite relacionar la construcción con un notable de la época) e inmuebles (mosaico) una realización arquitectónica insólita en el panorama actual de la Pompaelo romana y parangonable a otras obras que han resultado merecedoras de especiales medidas de protección por parte de la Dirección General de Patrimonio Cultural (criptopórtico de las termas de la C/Compañía).Los restos bajoimperiales carecen de dicho carácter si bien forman con los subyacentes altoimperiales un conjunto que, superpuesto, representa de manera ejemplar en un mismo punto la evolución histórica de Pompaelo.

- El carácter de los hallazgos. El carácter monumental de la construcción altoimperial resulta evidente por la técnica constructiva empleada (grandes sillares con las muestras de la técnica de cantería romana más depurada: proporciones de las piezas, apoyos moldurados, huellas de pinzas, sillares acodados, etc.) y la planta (fachada porticada en planta baja y dos pisos), lo que supone un valor añadido. Los restos bajoimperiales tienen en cambio carácter común, según denotan la sencillez en la factura de los muros, suelos, presencia de infraestructuras artesanales (depósitos), etc. No obstante, el carácter unitario de la construcción y el amplio elenco de elementos de arquitectura doméstica recuperados (tipos de suelos, hogares, depósitos, muros, etc.) hacen que sean hasta la fecha el mejor conjunto de estructuras tardías halladas en Pamplona. 

- El estado en que los restos se conservan. En todos los casos los restos romanos presentan amplias zonas con buenas condiciones de conservación, tanto en planta como en alzado. Resulta posible reconstruir y comprender las plantas de los edificios, pues, salvo las causadas por el torreón medieval, no se detectan masivas intrusiones que hayan desmontado el inmueble, como ha ocurrido en otros restos. En cuanto al alzado, hay que indicar que lo hallado no corresponde a cimientos, como tantas veces ocurre en Arqueología, sino que se trata de desarrollos aéreos que alcanzan en el edificio bajoimperial más de 90 cm. en algunos puntos, poco habituales en  construcciones tardías de Pompaelo (sólo equiparables a las descubiertas en las excavaciones del Arcedianato de 1965, si bien aquellas carecían de la clara ordenación de éstas). De las construcciones altoimperiales, se ha sondeado hasta alcanzar tres hiladas de sillares, sin que al parecer se haya detectado la base, lo que da idea de su porte. A estas aceptables condiciones de conservación ha contribuido su construcción en ladera, aprovechando, al menos un escalón -no puede descartarse que existan otros- excavado en la terraza cuaternaria. 


A la vista de todo lo expuesto, se considera que las edificaciones romanas tanto alto como bajoimperiales constituyen un conjunto de bienes del Patrimonio Histórico merecedor de una protección integral. En consecuencia, únicamente podría procederse al levantamiento de los restos romanos descubiertos para permitir la continuidad de la excavación arqueológica.


Asimismo se recomienda que, una vez concluidas las intervenciones en curso en el Casco Histórico de Pamplona, que están aportando valiosa información para precisar el urbanismo de Pompaelo (recinto amurallado, trazado de las calles, edificios singulares, etc.) se estudie y, en su caso, se proceda a la declaración del conjunto como Zona Arqueológica BIC, precisando las medidas de protección legal que el mismo debe conllevar, e integrando en él los bienes descubiertos. 

